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Lncoutrabanse entonces, con arreglo á los mejores 
cálculos, en el ce» tro de la China, á 50 grados N. de la 
linea, porque u n í a m o s regresado de Nankin. Tenia 
grandes deseos de ver la ciudad de Pekín, de la que tan

tas rosas raras habia oido referir, y el padre Simón, me 
importunaba diariamente para que hiciese el viagc, y me 
decidí á emprenderle. 

* Nuestro camino duro treinta y cinco dias, atravesan
do un pais muy poblado, pero muy mal cultivado, por 
los habitantes, y su economía doméstica, su mudo de vi
vir me parecieron miserables á despecho de los elogios 
prodigados á la industria del imperio: digo miserables 
comparándoles con nuestras costumbres, porque su exis
tencia no es penosa no habiendo conocido otri. Son or- , 
gullosos hasta la estravagaucia, y su miseria en algunos*! 
cantones hace mucho mas ridiculo aquel defecto. Los 
salvages desnudos de los países del Africa, me parecieron 
mas felices que los chinos de la plebe, porque si los pri 
meros no poseen nada, tampoco desean nada mientras que 
los otros son insolentes, vanos y en varias provincias ente
ramente mendigos. Su obstinaeion es increíble, gustan 
conservar una multitud de criados y esclavos inútiles, lo 
que les vale el desprecio y la burla de los tstrangeros, 
4ue en su vanidad pasan desapercibidos. 

Confieso que viagé después con mas placer en los de
siertos de la ¡jraii Tartaria, apesar de que los caminos 
de la China están bien conservados; pero nada mas im
pertinente que la altanería y arrogancia de aquellos ig
norantes. Mi amigo, el padre Simón y vo nos divertía
mos con frecuencia de la orgullosa mendicidad de aque
llos pueblos. Por ejemplo, al llegar á los alrededores de 
Nankíu, á las haciendas de un noble campesino, como el 
misionero le llamaba, recibimos como primer honor el 
de caminar en pompa con el señor de la aldea, durante 
dos millas. La mezcla de pobreza y solemnidad (pie dis
tinguía á la cabalgata era digna de don Quijote. YA tra-
ge del caballero hubiera podido convenir á Scaramucia 
" á un payaso.. Consistía en una especie de ropilla ó so
bre lodo "de culicota color sucio, con mangas perdidas 
y bellotas, con rosas por todas parles: este sobretodo cu
bría una armilla de tafetán verde, mas sucia que la do 
u » carnicero, y que atestiguaba el poco aseo del dueiio 
Su caballo, jaca coja y hambrienta, iba conducida por 
dos esclavos, y el caballero trabajaba con un látigo sobre 
s u - cabeza con tanto celo, como sus criados sobre la cula
ta. Con este equípage nos precedió nuestro chino basta 
s u habitación, situada á 12 leguas de Nankin. rodeado 
de diez ó doce esclavos. 

E L I D I O T A 

Ó LA POSADA D E L L E O N DE ORO. 

(Conlimiacion). 

Tal fué, en sustancia, la confesión de María. 
Mad. Delaunay no mezcló sus consuelos con 
reconvenciones: ayudada por su esperiencia re
conoció que Dubos era un estafador de ia mas 
baja esfera. La pobre niña estaba demasiado 
castigada. 

Poco tiempo después, Maria dio á luz una n i 
ña. La casa en que vivian era demasiado estre
cha para ocultar á Urbano la situación de Mlle . 
de Champrenault; de todo tuvo conocimiento. 
Aquella revelación produjo en el joven un efec
to extraordinario. Hasta entonces, á pesar de ha
ber adivinado el proyectado enlace por sus pa
dres, habia conservado por Maria un afecto pu
ramente fraternal. Ahora que no podia ser su
ya, su ternura se convirtió en pasión. Pasión 
casta sin embargo, como el corazón de Urbano, 
y pura de todo deseo egoísta. Se juró asi mis
mo consagrar toda su vida á aquella joven, cu
ya desventura comprendió. Le ofreció abnegación 
y amor, y anheló encontrarse algún dia frente 
á frente con el infame que se habia valido de 
las mas santas promesas, para fabricarse una lla
ve falsa y poder robar, la herencia de la huér
fana, encerrada junto al lecho mortuorio de su 
padre. . 

—Aun cuando tubiera que emplear la violen
cia, ese hombre reparará su crimen, y el hijo 
de Maria tendrá un padre. 

No concebía que un miserable semejante, po
tente en el mal , no podia hacer nada para re
pararlo, y no reflexionaba que Maria, casándo-
dose con un malvado, descendía un grado en la 
escala del deshonor. 

Esperando poder cumplir sus designios , re
dobló los esfuerzos y pasaba las noches traba
jando ; pero la venida de la niña habia roto el 
equilibrio. Maria enferma no trabajaba, y la fa
milia tocó la miseria-. 

E l corazón de Urbano era noble y dulce en 
estremo su carácter. E l único defecto que se le 
reconocía era un quisquilloso é indomable orgu
llo. Su abnegación, que crecía con los obstácu
los , se empeñó en una lucha abierta con su or
gullo y salió vencedor. Una vez salió de casa 
muy de mañana, con las mejillas pálidas y los 
ojos inflamados. Atravesó el Alarais con rapidez 
y se detubo en el umbral de un edificio suntuo
so. A l lebantar el aldabón retrocedió. 

— Obedecer! murmuró : vender á otro mi v i 
da y mi libertad! 

Hizo un movimiento para retirarse: el recuer
do de la situación de su madre y de Alaria le 
contuvieron y entró. 

No diremos qué funciones aceptó: algunos le 
acusarían de bajeza y de locura. L e abnegación 
es para muchos una sublime inverosimilitud: 
para otros un sentimiento envejecido difícil de 
comprender, y que causa fastidio admirar. N i 
Maria ni Alad. Delaunay supieron nunca hasta 
qué punto habia sido cruel su sacrificio ; pero 
tuvieron pas. 

Asi pasó un año, que para Urbano pesaron co
mo si fueran diez. A l cabo de este tiempo Dios 
tuvo compasión de su mudo dolor: le propusie
ron el cargo de mayoral. Sin duda este destino 
no era muy brillante, ni el que habia columbra
do el hijo de un oficial superior, distinguido por 
su educación ; mas con todo, le aceptó al mo
mento, porque el recuerdo de lo pasado le hacía 
tolerable el presente. 

Alaria esperaba siempre y nunca desesperaba. 
Un solo temor la preocupaba y no era el de haber 
sido engañada. Pues que no volvía, se figuraba 
que habia muerto, y entonces lloraba y pedía á 
Dios por Dubos. 

E l tiempo no produjo ningún cambio en la s i 
tuación de nuestros personases. Urbano conti
nuaba en su crudo oficio sin quejarse: de vuelta 
de sus viages pasaba algunas horas con su madre 
y Alaria, lo que era una compensación de los 
amargos pensamientos que le asaltaban cuando 
se hallaba solo. Urbano había aprendido a leer 
en su corazón : amaba á Maria, y sabia que la 
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joven , entregada enteramente á sus recuerdos, ¡lindo 
dedicaba su vida y esperanzas á otro. E l no era 
para ella otra cosa que un bienhechor. E l reco
nocimiento solo debia pagar su penoso sacrificio. 
E l desgraciado Urbano padecía y empleaba la 
energía de su juventud en combatir uu mal sin 
remedio. Por todos lados encontraba motivos 
para desanimarse. E l porvenir, para é l , no le 
ofrecía mayores placeres que la actualidad. 

Habían pasado seis años de la muerte de 
Mr. de Champrenault. Mad. Delaunayse enveje
cía y ponía achacosa. Llegó una mañana una carta 
firmada por Mr . Seígneur, notario de St. Yon , 
en la cual se rogaba á los herederos de M r . de 
Champrenault, que se trasladaran inmediatamen
te á Bellesme. Mad. Delaunay se sentía muy dé
bil para hacer el viage, y María, acompañada de 
su hija y custodiada de Urbano , lo emprendió, 
deteniéndose en la posada del León de Oro , co
mo acabamos de referir. 

Durante todo este tiempo Dubos había llevado 
una vida singular. Apenas se vio poseedor de los 
restos de la fortuna de! anciano caballero, cuan
do se propuso servirse de ella para atrapar nue
vas víctimas. Esperimentó buenos y malos tiem
pos. A veces, recostado en suntuosos carrua-
ges, salpicaba de lodo á sus víctimas. Otras, 
abrumado de deudas y tocando el fin de su bol
sa , descendía á las bajezas de sus compañeros 
de fortuna para ganar algunos napoleones, bajo 
el imperio, los proveedores habian reemplazado 
á los rentistas del antiguo régimen , que era un 
sistema tan malo como el otro aunque menos 
probo. Dubos conocía que se esplotaban ricas 
minas, y deseó participar de los provechos. Su 
desgracia le hizo sin cesar que otros ladrones se 
aprovecharan dei producto de su industria. Mas 
vivos que él, aunque menos diestros, le engaña
ban , y no era esto lo peor. Despojado de todo, 
volvia Dubos como un lobo hambriento á buscar 
fortuna para enriquecer con su piel á los pasto
res que le perseguían. 

Algunos meses antes de la época en que co
mienza esta historia , Dubos trabó conocimien
to con Mr . Quesnot. Este suceso fué para él 
el anuncio de una buena cosecha. No habia te
nido aun serias cuestiones con la justicia, pero 
su crédito bajaba considerablemente. Mucho 
tiempo hacia que nada habia ganado: precisado 
á mantener cierto brillo esterior para poder al
ternar con las personas á quienes se proponía 
engañar, acumulaba deuda sobre deuda. La pa
ciencia de sus acreedores se habia agotado y a l 
gunos se presentaron en queja. Mr . Quesnot 
parecia rico y fácil en engañar; su hija, la se
ñorita Ernestina tenia diez y ocho años y un 

talle. Dubos resolvió hacerle el genero
so don de su cprazon y de su mano. Era un pro
yecto honroso. Ernestina llevaría cien mil escu
dos de dote y en rigor Mr . Dubos podia llegar 
á ser hombre dé bien. Desgraciadamente acu
dió tarde. 

Mr . Quesnot, notario de St. Yon , vendió su 
escribanía para residir en Paris donde habia he
redado á un pariente rico. E l buen hombre no 
habia ido mas halla de Bellesme y le pareció 
Paris residencia muy de su gusto i abandonó 
sus seductoras costumbres encomendando á Míe. 
Ernestina el cuidado de la casa. Esta era uua 
joven inocente, alegre vivaracha y dispuesta á 
fastidiarse lo menos posible. E l acaso la propor
cionó disfraccion. En la fonda en que vivía Mr. 
Quesnot, vino á establecerse un guardia mari
na para .difrutar algunos meses de licencia. Lla
mábase Rogerio de ITslemer. Sobrino de Mr. de 
.Montreuil, varias veces fué á St. Yon donde 
conoció á Ernestina : Rogerio era un joven muy 
guapo, al cual caia el uniforme á las mil ma
ravillas : tomó a! abordage el corazón de Ernes
tina y Dubos llegando el segundo, esperimen.ó 
una completa derrota. Ya sabemos que no era 
hombre capaz de desanimarse por cosa alguna. 
En otro tiempo habia logrado de la hija lo que 
no p^ido conseguir del padre : esta vez cambió 
de sistema. M r . Quesnot, seducido por la no-
btírsa de sus modales, deslumhrado por las r i 
quezas , que el otro desplegaba, consumiendo sus 
últimos recursos, le concedió la mano de E r 
nestina. 

Dubos, loco de alegría, dejó de ocultarse: 
reunió á sus acreedores, les anunció su ma
trimonio y obtuvo dilatorias. Los aconteci
mientos demostraron que el triunfo no era se
guro. Ernestina manifestó terminantemente y 
con una energía de que no se le juzgaba capaz, 
que rechazaba aquel enlace. Mr . Quesnot era dé
bil y el plazo se alargaba, hasta que cansado de 
esperar, Dubos obligó al viejo notario áespücar-
se como padre. Ernestina bajó la cabeza y no dio 
respuesta alguna. En aquella misma noche salía 
huyendo de Paris en compañía del guardia ma
rina. 

Este golpe irritó sobre manera á Mr . Quesnot, 
y Dubos adivinó su cólera en la súbita sonrisa 
que animó sus mejillas. E l viejo notario acojió 
con ahinco la propuesta de correr tras los fugiti
vos. Amaba á su hija, pero prefería el dinero, y 
Rogerio era pobre. Su t ío , después de haberle 
costeado una educación esmerada , declaró for
malmente que á ella se limitarían sus benefi
cios. Dubos se hallaba á la sazón acribillado de 
demandas. Su corto viage le sirvió de distrac

ción. Tomaron la diligencia de Normandía en la 
persuasión de que Rogerio desearía llegar á 
Brest, donde sus relaciones le proporcionarían 
dinero y ¡os medios de pasar el mar con fe l ic i 
dad. No se engañaron, solo que en vez de per
seguir á los amantes, se adelantaron á ellos. 

Ernestina y Rogerio permanecieron dos dias 
ocultos en Paris para desorientar á sus perse
guidores. Sin esta astucia era probable que hu
biesen llegado á Brest sin el menor contratiempo. 

(Continuará.) 

A L . . . 

I . 
Yo te vi, cual visión encantadora, 

vaga cruzar mi triste pensamiento, 
y alegre te adoré, comose adora 
sueño de amores que arrebata el viento. 

Te vi romper la atmósfera serena, 
como rompe las nubes la mañana, 
y al oprimir tu pie ¡a seca arena 
brilló en mi pecho una esperanza vana. 

Fantástica ilusión hirió mis ojos, 
y tras ella volaron mis sentidos, 
y por ella vi el mundo y sus abrojos 
en un Edem de amores convertidos. 

Que de mi frente la profunda huella 
en signo de placer trocó tu boca; 
y rni frente se alzó radiante y bella, 
y fué, cual mi esperanza, alegre y loca. 

Y olvidé por tu amor mis ilusiones, 
por tu amor dije adiós á mis placeres 
y destrocé por tí, duras prisiones 

% que echaron á mi cuello otras mugeres. 

De un nombre la ambición, la sed de gloria 
despreció mi dorada fantasía, 
y sola tú , presente en mi memoria, 
eras la gloria que alcanzar quería. 

Y soñé tu fantástica hermosura-
y soñé tus encantos celestiales, 
tu tez morena, rápida cintura, 
y los rasgados ojos orientales. 

También soñé que mi pasión soñabas, 
y que tierna conmigo sonreías, 
soñé que una esperanza me otorgabas.... 
y era un puñal el que en mi pecho hundías* 

(Concluirá mañana.) 

CIRCO 

A las siete y media de la noche. 
A beneficio del señor Fmilio Roi:<pict 

primer bailarín grotesco y de su esposa 
la señora Celina l'etit Rouquet, primera 
bailarina seria absoluti de este teatro. 

Se ejecutara cl gran baile histórico en 
tres actos titulado. 

LOS CUIFGÜS . o SIA LA LIBERTAD 
DF GliFCIA. 

Compuesto por Mr. A. Blanche y pue.í-, 
toen escena por el señor Fmilio Rouquet. ] 

La empresa del Circo , no ha omitido 
gasto alguno para la propiedad y el lujo 
de los trages y decoraciones • aquellos 
hansido ejecutados por el señor Forcsli 
y estas y la maquinaría por don Fusehio 
Lucini* 

DISTRIBUCION. Clises,señor Capro-
li. Flena, señora Ycghi. Niccta. seño
ra Latour. Tombille, señor Ronmlo. 
Tomas, señor Hipólito. Monct. Carlos, 
señor Rouquet. Juan, señor Cayetano 
Massiui, señor Turpini. Bajá de ¡Morca, 
señor {Capuzo. Mourad, señor Fmilio 
Mouet. 

BAILABLES. 

Aclo ¡'rimero, 

Paso de jóvenes griegos por todos los 
,dumitos ; Rosa Tenorio , Petra Alegría, 
Dolores Montero , Josefa fioija , Dolores 
Bebaval , Manió la Humosa , Paulina Vi
dal , Mfonsa do Gracia , Susana Agua-

ilél . José Rico , Juan (¡ras , Juan llerodia 
Juan Alonso , Manuel Liso , Francisco 
Crespo , Francisco Alaola. 
Paso iíe carácter. Señora Elisa Lilour 
y señor Bómulo. 

Paso á tres, Señora retit Rouquel, 
señara Másiúl y señor Ferranii. 

Final. Señoras Haison , Caprotti , Fon-
tanellas , Turpini , Froutiui , Saavedra, 
Biantjui yMonjardin. Señores Mosso , Ca-
ravalli , Pialli, llapeto , David . A . Monet 
Capuso y Bedaride. 

Acto Segundo. 

Paso chinesco , señora Bo.<a Tenorio! 
señora Petra Alegi.t y señor José Rico 

P.wledú , señora Amalia Ma=ini y se
ñor Morra.. 

Aeto Tercero. 

Paso de Bayaderas, señoras Raison, 
Foutanellas , 'lM. Saavedra, Bianqui, 
Monjardin, Clerici, La Futnte, Peri-
galli, N . Saavedra, López, Valverde, y 
Barquero. 

l'adedú señora Pelil Houquet, V señor 
Ferranii. 

l'aso de carácter Oriental por el se
ñor Emilio Houquet, acompañado de las 
señoras Caprnli, Turpini , Frontini y 
Hornillo, y los niños (¡ras, Rico. Ilere' 
dia y Alonso. 

MADRID: IMPRENTA » E B O I X 

CRLZ. 

A las siete de la noche. 
Primera representación de 

í*j»r KoíHlfc r*»>ír/H-Í:j / A i ' "Oi linííi\i i j • ; ¡ 
IIALIFAN. 

O riCAKO V HONRADO. 

comedia nueva recienlemente escrita por 
el celebre Dumas , en tres actos, prece
dida de un prólogo. 

Terminara el espectáculo con b ¡ile na
cional. I 

l 'EliSONAGES. ACTOHFS. 

Jenng ' . Sra. Valero. 
Ana Sra. Flores. 
Criada Sra. Belmonte. 
ilililar Sr. Lombia. 
Arturo Sr, Alverá. 
Tom Sr. Callan (D. V.¡ 
Lord Duley Sr. Lumbreras 
Jonh Dumber . . . . Sr. I'i/.arroso. 
lioitor Aumpotor . . Sr. Sánchez. 
Samuel Sr. Tonoba. 
Cartero . . . . . . . Sr. Spnnlonj. 
Mu/.o Sr. Beyes (I). M.) 
parroquiano 1.°. . . Si. Caltañ. i'D. M.) 
Idem 2.° Sr. Hada. 
Sargento Sr, Fernandez. 

NOTA. Mañana domingo JíilírS dos 
funciones, uña a 1;1S eualro y inedia de |a 
larde, y 14jr, ú |UH oe|¡o de !') IIÍ>H¡O, 

PRINCIPE. | 

A las siete de ia noche. 
Brillante sinfonía á completa orquesta-
Se pondrá en escena la comedia nueva, j 

iriginal , en cinco actos v en verso , li 1 
ula'da: v 1 

i'L F S P v \ O L EN VE!NECIA , O L \ 1 

CABEZA ENCANTADA. | 

l'EUSONAGES.̂  ACTOUES, 

|).a Incs de Hojas. Sra. Diez. >] 
Eleonora Sra. Lamadrid. 
Matilde Sra. Corcuera . 
Beatriz Sra. Valero. 
1). Luis Guevara. Sr. Hornea. (D. J.) 
Angelo Slro/.zi. . Sr. Hornea (I). F.) 
Salpicón .Sr. Guzman (D. A.) 
El juez Sr. U/elay, 

Marineros. Sr. Sánchez. Sr". Martínez-
Criado Sr. Fernand. (I) J.) 

Intermedio de baile nacional. 
Terminando la función ron el muv di

vertido saínete, titulado. /.« burla del" me
sonero, ó los (tfluqs de moi'hnit'tito, 0 n el 
(¡ue el primer actor l>. Antonio de Guz
man desempéñala el principal papel. 

¡NOTA, Mañana domingo había dos 
funciones, una a las eualro y media de la 
fartli', y ojra á las ocho de la noche. 


